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			CAPÍTULO 1:

			La niña de la sala de música

			«La sala de música es el mejor lugar del mundo.»

			La primera vez que ese pensamiento cruzó por la mente de Violeta, acababa de entrar al instituto, y un niño, de cuya cara y nombre no se acuerda, cogió la carpeta que con tanto esmero había forrado con imágenes de sus películas de Disney favoritas y la tiró por la ventana. Era uno de los primeros días de clase y casi nadie se conocía. Los grupos estaban empezando a formarse y todavía no se atrevían a hablar muy alto, así que Violeta se vio sola, mirando cómo su carpeta salía volando desde la ventana del segundo piso y desaparecía entre los setos de la entrada.

			Podría haber ido a buscar a un profesor, o haberse echado a llorar, o haberse puesto a gritar, pero en vez de eso salió corriendo de la clase y empezó a deambular por los pasillos, buscando una sala vacía donde esconderse. La sala que encontró no solo estaba vacía, sino que no se parecía en nada a las otras aulas en las que había estado: era mucho más amplia, con grandes ventanales que llegaban del suelo al techo y por los que se colaba la luz del sol a raudales. Había unas cuantas sillas colocadas en fila en el centro, y, apoyadas contra una pared, un montón de guitarras de distintos tipos. Ocupando casi toda la esquina derecha de la sala, justo debajo de los ventanales, un enorme piano de cola se alzaba como si hubiera sido sacado de un libro de fantasía. El resto de las paredes estaban cubiertas de estanterías llenas de papeles y cajas hasta arriba de instrumentos: flautas dulces, ocarinas, xilófonos…

			Violeta recuerda cerrar la puerta tras ella y adentrarse en la sala como quien se adentra en un lugar sagrado: conteniendo la respiración y procurando no hacer ningún ruido.

			Estuvo ahí el resto de la hora, tocando suavemente las teclas del piano con un dedo y maravillándose con cada uno de los sonidos que llenaban el aire, envolviéndola por completo.

			Cuando le preguntan cuándo supo qué era lo que quería hacer con su vida, ese es siempre el primer recuerdo que le viene a la cabeza.

			Lo recuerda ahora también, seis años después, cada vez que pasa por delante de una tienda de música o un conservatorio y se detiene a mirar el escaparate o a escuchar la música que sale del interior. Al final, pasa de largo y sigue su camino, porque ella, a pesar de haber tenido siempre muy claro lo que quería hacer con su vida, como le ocurre a tantas otras personas, está haciendo algo totalmente diferente.

			—¿No hay otra cosa que te guste más? —le preguntó su madre el día que le dijo lo que quería hacer.

			—No se puede vivir de eso —dijo su padre.

			—Es muy sacrificado, y no tiene casi ninguna salida —le aconsejó su tutora.

			—Hay muchas opciones mejores —dijo la orientadora.

			—La verdad —afirmó su profesora de Música— es que no te imagino haciendo nada más.

			Y Violeta tampoco se imaginaba haciendo nada más, ni en ese momento, ni ahora.

			A pesar de todo, aquí está, recorriendo el campus de la universidad donde, contra todo pronóstico, ha empezado a estudiar Empresariales. ¿Cómo ha acabado estudiando esto, si lo que ha querido hacer toda su vida es dedicarse a la música? Muy fácil: cuando el mundo no para de repetirte que lo que tú quieres hacer no es la opción correcta, al final acabas sacrificando lo que quieres para amoldarte a lo que se espera de ti. Porque hay que hacer algo de provecho, tener una carrera seria de la que poder vivir… Y, mientras tanto, Violeta se pregunta: «¿y qué pasa con eso que te hace querer vivir?». No es que quiera ponerse filosófica, pero nunca ha entendido por qué, si son nuestros sueños los que nos hacen especiales, alguien se conformaría con ser un muggle, pudiendo ser un mago. 

			El edificio donde va a pasar la mayor parte de los próximos cinco (o más) años de su vida es una construcción enorme de hormigón, con un montón de ventanas iguales, todas colocadas en fila. Tiene seis pisos y muchas aulas parecidas, con sus pizarras blancas, sillas de metal…, y no hay sala de música. Era obvio que no iba a tenerla, pero, por alguna razón, eso a Violeta le genera cierta ansiedad.

			Desde ese primer día del incidente de su carpeta, la sala de música se convirtió en su refugio. Durante años, ha sido el lugar donde ha ido a pasar todas las horas libres, donde se ha escondido cada vez que el matón de turno la tomaba con ella, donde ha llorado cuando el peso de no encajar se hacía demasiado grande. Fue en la sala de música donde leyó el primer libro de Harry Potter y empezó a creer en la magia, donde se encontró a sí misma y, sobre todo, donde descubrió la música, y, con ella, su lugar en el mundo. Así que, bueno, sí, el hecho de que el lugar donde va a pasar prácticamente todos los días a partir de ahora no tenga sala de música la pone bastante nerviosa.
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			Puede que sea por eso por lo que siempre da un rodeo cuando va de camino a clase. Cada día prueba un camino nuevo, para ver por cuál tarda más, y es uno de esos días cuando ocurre. Ha girado por una esquina distinta a la habitual, y, cuando lleva un rato andando, se da cuenta de que desde algún lugar sale una melodía que reconoce, aunque no sabe por qué. Instantáneamente, se olvida de hacia dónde se dirigía y camina siguiendo la música hasta detenerse ante un imponente edificio de ladrillo rojo, con grandes ventanales bordeados por arcos de madera tallada y una pequeña escalinata de piedra de aspecto muy antiguo que sube hacia la puerta principal. Tiene un aire a escuela de magia que fomenta la ya creciente curiosidad de Violeta. Sube los escalones con cuidado y estudia la pesada puerta de madera, que en el centro tiene una placa que reza «Academia de Arte Dramático».

			La música sale del interior del edificio, se escabulle hacia el exterior por debajo de la puerta y, cuanto más se acerca Violeta, más nítido se vuelve el sonido. Es una melodía que no recuerda haber escuchado nunca y, sin embargo, siente que se sabe de memoria.

			Lleva un rato parada escuchando cuando la puerta se abre y aparece una mujer. Es una mujer exactamente igual a cualquier otra mujer y, sin embargo…, no.

			—Buenos días —dice, con una voz que parece demasiado suave, demasiado clara, demasiado nítida—. ¿Quieres pasar?

			Violeta tarda un segundo en reaccionar.

			—¿Qué?

			—Que si quieres pasar —repite la mujer, sonriendo.

			—No, gracias, yo… tengo que irme.

			Casi se tropieza al bajar por las escaleras, casi se choca con un hombre cuando echa a correr hacia la esquina y, cuando por fin ha perdido de vista la Academia de Arte Dramático, se detiene.

			¿Es su imaginación, o los ojos de la mujer eran demasiado grandes, demasiado negros? Y su pelo, ¿no era demasiado oscuro? Es una sensación extraña, como cuando te despiertas de un sueño y, por un lado, recuerdas perfectamente lo que has soñado, pero a la vez no eres capaz de recordar ningún detalle específico. Y la música, claro, también está la música...

			Para Violeta, siempre está la música.

			A la mañana siguiente, casi sin darse cuenta, se encuentra de nuevo frente al edificio de ladrillo rojo, y luego la mañana después de esa, y la siguiente. Poco a poco, empieza a pasar más tiempo dando vueltas, buscando todos los caminos posibles que la lleven hasta esa enorme puerta, siguiendo la canción que la acompaña hasta que el resto del escenario parece desaparecer. Durante un tiempo, esa se convierte en su rutina: dar vueltas, detenerse ante la Academia, quedarse cada vez más tiempo parada en la base de las escaleras, llegar cada vez más tarde a clase, y luego volver a casa con la sensación de que hay algo importante que debería estar haciendo, y una melodía que no conoce, pero que le resulta tremendamente familiar, resonándole en bucle en la cabeza.

			Un mes después, cuando se detiene delante del edificio de ladrillo rojo, la mujer de los ojos negros está sentada en el escalón más alto, y sonríe cuando la ve llegar, como si hubiera estado esperándola.

			—¿Todavía no quieres pasar? —pregunta.

			—Yo… voy de camino a un sitio, es solo que…

			—¿Hay algo que te llama la atención?

			Violeta se muerde el interior del carrillo. ¿Por qué suena tan raro lo que quiere decir? Ya la han llamado rara otras veces. ¿De verdad le importa lo que piense esta mujer? La respuesta es que no.

			—La música —dice finalmente—. La música que sale del interior, la oigo desde muchas calles más abajo, y al final acabo siempre aquí.

			—Ah, ya. —La mujer asiente con solemnidad—. Haces bien. Cuando oímos una melodía que reconocemos, siempre debemos seguirla.

			—Yo no he dicho que…

			—Pero la reconoces, ¿no? Por eso estás aquí.

			Violeta no sabe por qué, pero sale corriendo. Si la mujer no pensaba ya que estaba un poco loca, esa debe ser toda la confirmación que necesitaba.

			Esa noche, sueña con la mujer. O, más bien, sueña con sus palabras. «Cuando oímos una melodía que reconocemos, siempre debemos seguirla.» La frase se repite en su cabeza muchas veces, tantas que cuando despierta ya no sabe si realmente se lo dijo otra persona, o es la manera sutil de su propia cabeza de decirle: «¿Qué estás haciendo con tu vida?».

			Esa mañana, por mucho que intenta ir por otro camino, acaba, como siempre, frente a la Academia, pero esta vez hay algo distinto: en la pared al lado de la puerta ve pegado un cartel. Es un cartel simple; el fondo es de rojo neón, las letras son grandes y blancas, ocupan casi toda la superficie y rezan: 

			«¿ESTÁS SEGURO DE QUE ESTÁS DONDE DEBERÍAS?

			UNA OPORTUNIDAD ÚNICA

			AUDICIONES

			EL CIRCO TEMPO BUSCA TALENTOS ESPECIALES

			PARA UN TRABAJO QUE TE CAMBIARÁ LA VIDA».

			Violeta se queda mirando el cartel durante lo que le parecen horas, hasta que casi lo ha memorizado. En su cabeza, todo lo que le han dicho a lo largo de su vida se mezcla en un batiburrillo de frases que, al final, vienen a decir lo mismo: «Pasa de largo, no te detengas, sigue por el camino que te han marcado y olvida la música». Pero ¿cómo podría olvidarla, cuando la melodía que sale de debajo de la puerta le dice todo lo contrario? ¿Qué habría sido de todas esas grandes historias que la atrapaban de niña si sus protagonistas hubieran pasado de largo? Y, lo más importante: ¿no se arrepentirá toda su vida si no se atreve a intentarlo, al menos una vez?

			Toma aire profundamente, cierra los ojos, cuenta hasta tres y, cuando los abre, se saca el móvil del bolsillo y le toma una foto al cartel.

			Mientras se aleja, le viene a la mente el recuerdo de la sala de música y el sonido que hacían las teclas del piano cuando las presionaba, una a una, y es como si sus pasos tuvieran, de alguna manera, banda sonora.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2: 

			El circo y el payaso de los ojos verdes

			A las siete de la tarde del día siguiente, Violeta se encuentra de pie en mitad de una explanada a las afueras de la ciudad, donde se ha instalado el circo.

			A lo lejos, recortándose contra el anaranjado sol del atardecer, puede ver las tiras de luces de neón que cuelgan de los coloridos techos de las tiendas. El blanco y el rojo se mezclan con bombillas de todos los colores que parpadean como luces de Navidad. Desde donde ella está apenas puede oír nada, pero hay un runrún en el fondo de su mente, y su pecho palpita al ritmo de una melodía imaginaria, que se va haciendo más fuerte a cada paso que da.

			El cambio en el escenario es casi imperceptible, y, sin embargo, cuanto más avanza, se va dando cuenta de que hay algo extraño en el ambiente, de que la ciudad que la rodea se va desdibujando cada vez un poco más, y, cuando se detiene ante la enorme reja de metal dorado que rodea el recinto, ha desaparecido por completo. Gira sobre sí misma, confusa, pero la noche parece haber llegado de repente y tras ella ya solo hay un manto de oscuridad, salpicado por más estrellas de las que ha visto en su vida, y, si mira hacia delante, no puede ver nada más allá de la masa de luces que se extiende ante ella.

			La cancela de entrada está tallada de manera que cada puerta parece un arpa, con los barrotes haciendo las veces de cuerdas. Al otro lado, una alfombra roja se extiende por un suelo cubierto de purpurina hasta detenerse ante la entrada de la primera carpa, cuyas paredes de tela a rayas blancas y rojas simulan resplandecer en la oscuridad. A esta distancia, puede ver varias figuras que se arremolinan en la entrada, iluminadas por las tiras de luces que recorren los techos de las carpas, uniéndolos.

			—Has venido.

			Violeta pega un respingo y se lleva la mano al pecho.

			—¡Ay, madre mía, qué susto!

			La mujer de la Academia de Arte Dramático la mira desde el otro lado de la reja y sonríe. Sus ojos parecen un reflejo del cielo nocturno, plagados de estrellas.

			—¿Has venido a la audición?

			—Pero usted… ¿qué hace aquí?

			—¿Te sorprende? El cartel estaba en mi academia —dice, encogiéndose de hombros—. Bueno, pero eso da igual. Lo que importa es que estás aquí. Así que ahora dime, ¿has venido a la audición?

			La mujer no lo dice con ningún tono raro ni formula la pregunta de manera especial; de hecho, es simple y directa, y sin embargo… algo le dice a Violeta que es una pregunta importante. Es una sensación rara, la misma que tuvo mientras miraba el cartel el día anterior. El miedo tira de ella hacia atrás, como si tuviera un hilo invisible atado a la cintura, quiere que dé media vuelta y se vaya por donde ha venido, que se aleje de este lugar que tan fuera está de su zona de confort y vuelva a su vida. Pero ¿en serio quiere volver a esa vida? ¿Justo ahora que está tan cerca de ver qué hay más allá?

			Es una pregunta importante, así que Violeta toma aire, mira a la mujer a los ojos y responde con seriedad.

			—Sí, he venido a la audición.

			Los ojos de la mujer parecen encenderse, y, por un momento, a pesar de su oscuridad, son tan brillantes como las luces a su espalda.

			—Eso es justo lo que esperaba oír.

			Da un paso atrás, y las puertas con forma de arpa empiezan a abrirse, muy lentamente y sin ningún mecanismo aparente que las haya accionado.

			—Bueno, si estás lista, sígueme. La audición está a punto de comenzar.

			Violeta cruza el umbral de metal con pasos cuidadosos. Le duelen los nudillos de lo fuerte que aprieta las tiras de su mochila, aunque no entiende por qué está tan nerviosa. Ya ha cometido locuras antes; no puede ni contar las veces que se ha escapado del instituto para ver las actuaciones de los músicos callejeros que se juntaban todos los días en una plaza cercana. Una vez dijo que se iba a dormir a casa de una amiga y se fue sola a un concierto al otro lado del país… No recuerda haber sentido nervios en ninguna de esas ocasiones, y sin embargo ahora sabe que mentiría si dijera que no le tiemblan las piernas.

			La purpurina que cubre el suelo cruje ligeramente con cada paso que dan, el aire huele a palomitas, a caramelo y a algo mucho más dulce que Violeta no consigue distinguir. Se queda un instante parada, mirando una señal que muestra varias flechas rodeadas por luces que apuntan en distintas direcciones, y, cuando echa a andar de nuevo, casi se choca con una persona que se le cruza corriendo. Es pequeña, lleva un mono de cuerpo entero estampado con rombos multicolores, y tiene la cara cubierta por una máscara blanca de arlequín. A su alrededor, vuelan un montón de pajarillos que parecen gorriones pintados de colores pastel, con plumas turquesa, lila y naranja. Violeta intenta ver qué hay debajo de la máscara, pero la persona no se detiene.

			—No te distraigas o te perderás. —La mujer de los ojos negros está, de repente, de pie a su lado.

			—Esos pájaros…

			—Coracias caudatus.

			—No sabía que había pájaros en los circos —dice Violeta, mientras echa a andar, de nuevo, al lado de la mujer.

			—No sé cómo funcionan los circos. —La mujer mantiene la vista al frente y no aminora la marcha—. Aquí no puedes trabajar si no vienes recomendada por tu familiar.

			—¿Por tu qué?

			Pero ella ya no le está prestando atención. Se han detenido delante de la densa cortina de terciopelo rojo que cubre la entrada de la primera carpa, y Violeta por fin puede distinguir las figuras que había visto desde el otro lado: chicas y chicos, más o menos de su edad; la mayoría van muy arreglados, como si fueran a una fiesta o a un carnaval, con trajes de chaqueta de raso en tonos chillones, faldas de tul con lentejuelas y el pelo teñido de todos los colores. Por un momento, con su pelo castaño y su jersey de Gryffindor, se siente totalmente fuera de lugar. La mujer de los ojos negros debe notar su incomodidad, porque se gira hacia ella y le sonríe.

			—No les prestes atención. La gente que no está segura de sus habilidades suele intentar compensarlo con su aspecto —dice, poniendo los ojos en blanco y haciendo una mueca.

			Por primera vez desde que llegaron, Violeta se fija en su aspecto y se da cuenta de que no es nada especial; el vestido largo y azul, sin florituras, cae a sus pies con elegantes pliegues. El único adorno que lleva son un montón de diminutas piedras blancas desperdigadas por un pelo tan negro que parece una cascada de alquitrán plagada de diminutos diamantes.

			—La verdad es que usted tampoco va vestida como… de circo.

			La mujer se ríe, y su risa es suave como las notas de un xilófono.

			—¡Ah! Claro, porque yo no trabajo aquí.

			—¿Cómo?

			Si la mujer contesta, Violeta no llega a oír la respuesta, porque en ese preciso momento se oye el tintineo de una campana y, a continuación, una voz que parece venir de todas partes y a la vez de ninguna.

			—Atención, atención. ¿Esto está encendido? ¿Se me oye? Bueno, por favor, que todas las personas participantes vayan entrando a la carpa principal. Es la de la cortina roja, por si alguien no lo sabe. —Es una voz masculina; las palabras tienen un deje cantarín que hace que parezca que está riéndose mientras habla. Violeta no puede evitar pensar que es extrañamente agradable y tétrico a la vez.

			—Bueno, parece que aquí es donde te dejo. —La mujer de los ojos negros le pone una mano en el hombro a Violeta y sonríe—. Cuento con que volveremos a encontrarnos, ¿vale?

			—¿En la Academia?

			—No, en otro lugar, cuando pases la audición.

			Violeta frunce el ceño, pasea la mirada por su alrededor y no puede evitar la duda que le atenaza las tripas. No sabe por qué, pero la idea de no volver a ver a esta mujer cuyo nombre ni siquiera conoce la hace sentirse repentinamente triste, como si estuviera a punto de separarse de su mejor amiga.

			—No creo que vaya a pasar la audición —admite.

			—Tienes que pasarla, para que podamos volver a vernos —dice la mujer con determinación—. Solo escucha atentamente y sigue la canción.

			Hay una conmoción en la puerta de la carpa; Violeta se gira para ver a la gente que se arremolina en torno a las pesadas cortinas rojas y, cuando vuelve a girarse, la mujer ha desaparecido.

			Suspira y echa a andar hacia las cortinas, se une al último grupo de personas que se adentran por la ligera separación entre la pesada tela roja, y, durante un momento, el mundo a su alrededor se vuelve oscuro. Nota el terciopelo rozándole los dedos mientras avanza, y oye la purpurina que cruje bajo decenas de pisadas. A su alrededor, los demás aspirantes murmuran entre ellos, siente su presencia en algún lugar cercano, pero, por más que avanza a ciegas, en ningún momento se choca con nadie.

			De repente, por encima de las pisadas y los murmullos y el crujir de la tela, la oye; la melodía que salía por debajo de la puerta de la Academia de Arte Dramático. No sabe por qué la oye aquí, ni de dónde viene, pero la reconocería en cualquier parte e, inconscientemente, acelera el paso hasta que una grieta de luz se hace visible entre la oscuridad y, de repente, la ciega.

			La música es, por un instante, tan fuerte que llena por completo el aire a su alrededor y le retumba en los oídos. Nota que le recorre el cuerpo, que le enciende todos los nervios hasta que las ganas de moverse, de bailar, se vuelven casi insoportables, y entonces se detiene y se hace el silencio. Cuando abre los ojos, el mundo que la rodea es totalmente distinto al que dejó atrás.

			El interior de la carpa es completamente blanco, desde las paredes hasta el techo. Todo parece estar cubierto de nieve, a excepción del suelo, que brilla multicolor como un mar de purpurina. Del techo cuelgan cientos de tiras de luces de colores, que se juntan en el centro y se expanden hacia los costados formando una red iridiscente. En el centro hay una tarima, y sobre ella una gran pérgola dorada, sujeta por cuatro pilares con intrincados diseños de notas musicales enlazadas, de cuyo techo caen cascadas de luces rojas que se derriten hasta el suelo y se abren en todas direcciones. 

			Violeta pasea la mirada a su alrededor y calcula que debe haber, al menos, unas treinta personas, todas removiéndose, inquietas, mirando de lado a lado con expresiones igualmente confusas. Por un lado, le alegra saber que no es la única que no tiene ni idea de lo que está pasando, pero, por otro, le gustaría que al menos alguien tuviera pinta de saber dónde están y lo que van a hacer. Le viene a la cabeza la repentina imagen de McGonagall guiando a los alumnos de primer año al Gran Comedor y, por un momento, se siente aliviada, hasta que recuerda que en este escenario no hay ni comida ni nadie que los guíe y el alivio desaparece tan rápido como había aparecido.

			—Bueno, bueno, parece que ya está todo listo.

			Es la misma voz que sonó cuando estaban fuera, y, de nuevo, parece venir de todas partes y a la vez de ninguna. Se alza un murmullo entre los presentes, treinta cabezas se mueven de lado a lado, buscando la fuente de la voz, pero sus ojos todavía no están acostumbrados del todo al blanco y a tantas luces, y eso, unido al hecho de que la voz no parece tener una fuente concreta, hace que sea casi imposible discernir siquiera la zona de la que procede. Hasta que, simplemente, aparece.

			Violeta es la primera en darse cuenta; sus ojos casi pasan de largo cuando distingue una mancha amarilla de pie sobre la tarima, bajo la pérgola. Es un chico; lleva un traje de chaqueta amarillo chillón sobre una camiseta de rayas blancas y rojas. Su pelo forma una cresta roja que, desde lejos, parece fuego. Carraspea y, poco a poco, las cabezas se van girando hacia él.

			—¡Qué pasa! —saluda, y su voz reverbera por la sala, rebota en las paredes y, de nuevo, parece venir de todas partes—. Soy Perxitaa, el maestro de ceremonias del Circo Tempo. ¡Os doy la bienvenida!

			Se queda un momento en silencio, con una extraña sonrisa extendida sobre su cara pintada de blanco; parece que espera a que alguien diga algo, y, cuando no ocurre, simplemente se encoge de hombros y continúa.

			—Si estáis aquí es porque habéis visto el cartel, ¿no? —Su sonrisa se ensancha y sus ojos se cierran casi imperceptiblemente, acentuando las dos franjas de pintura azul que los cruzan de lado a lado. Es una expresión que pretende ser afable, pero a Violeta le resulta ligeramente tétrica—. ¿O hay otra razón?

			Suelta una sonora carcajada que hace eco, y su risa estalla como una explosión de fuegos artificiales. Su pregunta se queda colgando en el aire, y nadie sabe cómo responder.

			—Bueno, bueno, vale, ya paro. No os asustéis, ¿eh? ¡Esto es el circo! —Pasea la mirada por la gente que se arremolina alrededor de la plataforma—. Ahora, las reglas: ¡no hay! —Suelta otra carcajada—. Bueno, sí las hay. A la derecha veréis una sala, e iréis pasando cuando os vayan llamando por vuestro nombre. Tenéis cinco minutos para prepararos, ya sabéis, poneros el atrezo o lo que sea, y luego ¡sorpresa!

			Violeta no se había dado cuenta de que había una puerta a la derecha, y, cuanto más lo piensa y se fija en ella, más segura está de que no es que no se hubiera fijado, sino que no estaba.

			—¿De dónde ha salido esa puerta? —pregunta en alto.

			Todas las cabezas se giran hacia ella. Vale, mala decisión. Si nadie ha hablado desde que llegaron, a lo mejor ser la primera no ha sido su mejor plan, pero, en serio, ¿a nadie le sorprende que haya aparecido una puerta de la nada? En serio, ¿la vergüenza es más fuerte que la curiosidad? Tampoco es que ella tenga vergüenza ninguna, al final son años de experiencia en bloquear las opiniones de la gente, pero, hombre, ¿en serio?

			Perxitaa se acerca al borde de la plataforma y se inclina hacia delante. Ahora que su atención está fija en ella, Violeta puede ver que sus ojos son muy verdes, tanto que resaltan como semáforos contra su piel pintada de blanco.

			—Esa es una muy buena pregunta —dice, sonriendo—. ¡Es magia!

			Violeta ladea el rostro y arquea una ceja. Él se echa a reír de nuevo.

			—Qué interesante —dice, mientras su risa se apaga y su mirada se vuelve, por un momento, mucho más seria de lo que ha sido desde que apareció—. Qué persona tan interesante.

			Parece que va a decir algo más, pero entonces la sala retumba con el tañido de una campana, y su expresión cambia de nuevo: sus labios vuelven a curvarse en una sonrisa, se pone muy recto y, cuando habla, su voz vuelve a tener ese deje cantarín que a Violeta le pone un poco los pelos de punta.

			—Bueno, bueno, ¡adelante! ¿Estáis preparados? —Se coloca en el centro de la pérgola y pasea la mirada por el grupo de gente, hasta que, finalmente, se detiene sobre Violeta. Cuando vuelve a hablar, parece que le habla directamente a ella—. Os deseo mucha suerte.

			Entonces desaparece.

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	  

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/cover.jpg
VIOLETAG

Alﬁgﬁ«RA





OEBPS/images/pag8_fmt.jpeg







OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
VIOLETA G

Tlustraciones de





OEBPS/images/pag12_fmt.jpeg





